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Los niños
Montevideo, 10 de octubre de 1973 

SEMANARIO COMPAÑERO.
Br. Director León Duarte:

Siempre me he preguntaido que efecto puede 
tener la represión en los niños. Es decir en aque­
llos de más de cinco años, que saben que a los 
padres o a las madres de compañeros del barrio 
los han llevado presos por luchar en sus sindicatos 
y defender sus intereses.

¿Cómo les afecta la vivencia de esa situación 
de inseguridad en la cual en cualquier momento 
les puede pasar lo mismo a sus respectivos padres?

La respuesta que pude palpar cuando fui el 
otro día a la casa de unos compañeros en la Teja, 
que tienen tres niños, fue la siguiente.

Una niña y dos varones me recibieron con la 
alegría y curiosidad propias de su edad.

Inmediatamente que empezamos a conversar 
me hicieron ésta pregunta: ¿Dónde está tu es­
poso?”.

“Yo no tengo esposo” le contesté, pero antes 
de que pudiera seguir, la niña de 8 años llegó a 
la conclusión para ella más lógica. “ Eso quiere de­
cir que no lo tenés contigo porque está preso” .

Fue así que e'la terminó por convencerme co­
mo ven las cosas los niños, con la asombrosa in­
tuición y poder de captación que los caracteriza, 
nuestra realidad para ellos está muy ciara.

Son conscientes de todo, y no sólo eso sino que 
están dispuestos a asumir el sufrimiento que a 
ellos les toca vivir en este momento, en aras a 
un futuro no muy lejano...

La repres'ón puede sentirse fuerte ahora pues 
no cuenta con toda una generación de miles de 
niños que hayan mamado desde su cuna un odio 
profundo hacia el enemigo.

Ese odio, es un arma tan poderoso, que ni la 
misma represión se da cuenta de que está engen­
drando en toda una nueva generación lo que lá va 
a llevar a su propia destrucción.

Lueía D.

Siguen detenidos numerosos trabajadores de la ma­
yoría de los sindicatos del país. De la Federación de 
la Bebida, Carlos García, Ilugo Falomeque y Fernan- 
lo Grecco. Los dirigentes ferroviarios Raúl Olivera 
r Gilberto Coghland. Iroldi de !a Asociación de Fun- 
tionarios de Asignaciones Familiares. Los profesores 
Píctor Cayota, Ricardo Vilaró y Rubio. Félix Díaz 
lirigente del Puerto. Villaverde de la Federación Ose. 
Podríamos seguir la lista. Cada uno de los presos 
políticos y sindicales son un motivo más de pelea.

Usted es quien tiene
que escribir aquí

Habla un español
Sr. León Duarte:

Soy ector del Semanario “Compañero” y me 
parece bien que den ún espacio para que escriban 
quien quiera y de lo que quieran.

Aprovechando esto voy a contestar una carta 
que se titula “Sobre una polémica” en el N? 57. 
Voy a puntualizar que soy españo1, pero no voy a 
hablar como tal, sino como un obrero más que está 
contra la burguesía y la explotación.

Si Ud. me permite Obrera de FUNSA voy a 
po’ emizar con Ud. y a exponer e mis puntos de 
vista. Lo que Ud. dice no está del todo mal, pero 
pienso que tendría que tener en cuenta que den­
tro de cualquier pueb'o hay ricos y pobres. Per­
sonas que están con el régimen y las que no esta­
mos. Que hay explotadores y explotadas. . .  y si 
Ud. ha leído o tiene algún conocimiento de lo que 
fue la guerra civil española se dará enenta que 
m'dlares de hombres, mujeres y niños hambrien­
tos fueron tra'cionados.

Entonces Franco se hace cargo' de esa villa­
nería y perdura hasta hoy. ¿Piense Ud. que pue­
blo está contento con un dictador? Que dentro de 
un pais hay traidores, reformistas v aquel os que 
luchamos por un ideal... Piense Ud. que personas 
como ese panadero son cerdos burgueses, que sólo 
defiende su panza y sus riquezas. Que no entien­
den lo que es un sindicato, porque e los son pa­
trones que viven de la sangre de los obreros.

Yo no quiero darle una lección de historia ni 
nada que se le parezca sino que los españoles o los 
hijos de cualquier patria, los que miramos por 
nuestros hijos y hermanos, no somos ni como esg 
panadero, ni como Franco. Somos 'os que todos 
los días nos levantamos temprano y volvemos de 
noche a nuestro hogar reventadas de cansancio, 
pero con un poquito más de rebeldía cada ama­
necer.

Le saluda a Ud. respetuosamente,
Jesús Sola Cormemana,

CLAUSURAS
Ya se hace rutina informar sobre las clau­

suras de prensa. Nuevamente y por 30 d as han 
clausurado el matutino “Ahora". También al 
periódico frenfeampt'sta de Rocha “El Faro”.

Eso quieren, que la gente se acostumbre a 
las sanciones a la prensa. Pero, desde hace mu­
cho tiempo, a lo que los uruguayos estamos 
acostumbrados es a ex¡g:r libertad.

CUANTO MAS MEJOR
Los pesos que entran 

sor» muchos, paro tam­
bién se van, porque mu­
chas son las cuentes.

Por eso hay que se­
guir haciendo colectas 
en el sindicato o en el 
Barrio. Juntando tapi- 
tas de leche o diario*

viejos o votellas que 
se venden. Todo sirve.

La prensa de los de 
abajo, de los trabaja­
dores la financiamos los 
trabajadores. Para ello 
hay muchas maneras y 
todos podemos hacer 
algo.

Nuestra patria 
es el mundo

Hemos recibido una larga carta del obrero me­
talúrgico Juan Gilardo quien entre otras cosas 
nos dice que cómo tantos otros uruguayos, tendrá 
que irse a otras tierras a conseguir trabajo.

Compañero, vayan a usted las palabras que un 
obrero de radio-electricidad nos dijo refiriéndose 
a los que se van:

“A ios compañeros que se van del país y que 
en nuestra fábrica son muchos, yo les digo que 
en todos lados hay un puesto para la lucha. Que 
eso lo aprendimos de los inmigrantes que crearon 
nuestros primeros sindicatos y que decían con 
certeza que nuestra Patria es el Mundo, y nues­
tro Hogar la Humanidad”.

R A T A S
Son varias las denuncias que nos llegan so­

bre Ja invasión de ratas.
En la zona de carga det Mercado de la 

Abundancia, en Yaguarón y San José las ra­
tas caminan por la calle y andan por los loca­
les de venta de alimentos como perico por su 
casa.

A su vez, nos ha llegado la denuncia de 
que en la calle Be loni s/n  en el hogar de la 
señora María Elena Arambil et las ratas lo in­
vaden todo y han sido inúties todos los llama­
dos a !a Intendencia.

Seguramente los jerarcas municipales y del 
gobierno, los dueños de las fábricas y de las 
estancias, en sus mansiones de verano en Pun­
ta del Este no han de tener esos problemas.

Porque también en esto de las ratas, -Si 
Señor, hay clases sociales.

De 10 a 13 
lodos los días 

háblele
a COMPAÑERO 
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NICOLAS HERRERA

Negocios y patriotismo

NICOLAS HERRERA:
(ios burgueses homenajeen 
[a un compinche.

ANDO Iniciamos es­
ta sección no la 

I Imaginamos como una 
¡columna que profundi­
zara  en la historia de 
(¡nuestra región. No, eso 
ya lo tendremos que 
abordar. Lo que preten­
díamos era demostrar 
como los burgueses, los 
propietarios de la rique­
za y el poder —esos que 
nosotros llamamos los 
de arriba— han desple­
gado a lo largo de la 
historia una política que 

i Siempre atacó al pueblo.
Los de arriba de ayer 

son los antecesores de 
los de arriba de hoy, 
¡Son de la misma clase, 
i Unos hoy hablan de lo 
del hombro, de realiza­
ciones y obras públicas; 
los otros, antes, habla­
ban de progreso y civi­
lización. Y todos han 

[ hinchado sus bolsillos

con el sudor del pueblo. 
Hablando de libertad 
—como dice aquella can 
clón chilena— atormen­
tan con su autoridad.

Pero los burgueses no 
sólo tienen la riqueza y 
el poder. También los 
aprovechan para al 
mismo tiempo contra­
bandear en filas de los 
trabajares y el pueblo 
sus valores, su ideología 
burguesa, con la que 
quieren justificar o ex­
plicar su dominación.

Con esto de las calles 
ocurre algo de eso. Los 
de arriba de hoy quieren 
convencernos de que 
sus antecesores eran to­
dos patriotas o héroes 
y que se merecen el ho­
menaje que significa 
que una calle lleve tal 
o cual nombre.

—O—
Esta semana vamos a

hablar de Nicolás He­
rrera.

Nacido en 1774 era 
otro de los integrantes 
del grupo de los llama­
dos 5 hermanos, esa 
gavilla de asaltantes 
que integró ministerios 
y cargos públicos.

Después de la prime­
ra Invasión Inglesa de 
1806 Nicolás Herrera 
marchó como comisio­
nado a España, donde 
ya añtes se había “doc­
torado”.

En plena revolución 
americana ya, luego de 
1810, fue secretario jun­
to a Rivadavia, del cual 
tendremos oportunidad 
de hablar, del Primer 
Triunvirato porteño. Si­
guiendo su carrera Ni­
colás Herrera fue mi­
nistro del gobierno del 
Director Supremo Ger­
vasio Posadas, aquel oli 
garca porteño que puso 
precio a la cabeza de 
Artigas. Más tarde se 
identificó con la políti­
ca de Carlos María de 
Alvear, primer jefe del 
gobierno unitario porte­
ño en territorio oriental 
y más tarde también 
Director Supremo. Es­
tos ‘servicios” políticos 
le sirvieron a Nicolás 
Herrera para hacerse 
pagar por segunda vez 
los gastos de su misión 
a España de 1806. Caldo 
Alvear, marcha Junto a 
él a Río de Janeiro y 
desde allí propicia la in­
vasión portuguesa & 
nuestra tierra. Ofician­
do como asesor de los 
portugueses y brasilero»

invasores Nicolás He­
rrera indicó los caminos 
para llevarla a cabo y 
proporcionó la lista de 
traidores y vende pa­
trias que la apoyaron.

Entró con Lecor en 
Montevideo desempe­
ñando funciones de se­
cretario del jefe Invasor 
en el ignominioso día 
del 20 de enero de 1817. 
En pago de su traición 
Lecor le otorgó el títu­
lo de Conde del Rosario 
con la correspondiente 
propiedad sobre las tie­
rras del lugar que ha­
bían sido repartidas por 
Artigas. También du­
rante la Cisplatina fue 
miembro del Tribunal 
de Apelaciones y de la 
Real Hacienda. Desde 
esos cargos participó en 
todo tipo de negociados 
con tierras y ganados 
persiguiendo y despojan 
do de sus solares a los 
possedores del tiempo 
artiguista.

Pero sus andanzas no 
terminaron con la derro 
ta del invasor brasilero. 
En 1831 ocupa una 
banca en el primer se­
nado. Desde allí volvió a 
sus nunca abandonadas 
ideas monárquicas ha- 
siendo gestiones en Es­
paña, que el mismo rey 
Femando VII consideró 
ridiculas.

Casado con una de las 
hermanas Obes, consti­
tuyó junto a sus 5 cuña­
dos (ese era su verdade­
ro lazo familiar y no el 
de hermanos con el que 
la tradición los recuer­
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Nos pasaron 
el dato... I  =

♦  Que en la panadería Del Molino, de == 
Punta de Rieles, venden un pan in- § 3

=  comible.
♦  Que para obligar al vecindario a ==

—  comprarle se ha asegurado el con- ==
=== trol de la venta de leche de toda la ==:
=  zona, ya que a otros comercios no ==
—  se le entrega. ==:
¡== ♦  Que el costo total del desfile mili- = ;
== tar del pasado 23 de setiembre ha- ss :
c z  bría ascendido a 62 millones de = s
=  pesos. =
~  ♦  Que Amdet ha suprimido una nue­

va línea de transporte. En este ca- = :
—  so el número 65. =2
== ♦  Que acaba de arribar al puerto de =¡2
~  Montevideo diez mil toneladas de =2
22 trigo donadas por los gobiernos de
22 la CEE, Comunidad Económica Eu-

♦  Que dichas donaciones se hacen a =2
~  países o regiones catalogadas como 22
=  “zonas de hambre” . j=s
—= ♦  Que en la Sección Informes de Guía 22
2= de UTE, los funcionarios, aunque 22
~  sea el colmo, este fin de semana no 22
22 tenían guía. 22
—  #  Que los burgueses son los invento- =2
22 res de “ en este país no trabaja el
22 que no quiere” . 22

♦ Que continúa el éxodo de urugua­
yos que deben abandonar su tierra
para conseguir en otro país el tra- 22 
bajo cuya falta aquí es cada día 22 

== más acuciante. ' 22

ffillllllilllllllllllllllililllllllllllllilillllllllllllllllllillliilllllfi

da) el grupo de triste 
historia que actuara en 
el país en tiempos de la 
presidencia de Rivera y 
que manejara según 
sus apetencias la admi­
nistración pública.

Ya desde entonces el 
pueb’o oriental conocía 
sus andanzas y los dia­

rios de la época publica- • 
ron documentos que de­
mostraban su conni­
vencia con el rey da 
Portugal Juan VI, con 
Lecor, el Barón de la 
Laguna y con el empa­
rador Pedro I. 

í Murió, finalmente, en 
el año 1833.

■
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“ C h ile , l a  p a t r i a  f a s i l a d a "
“Los Estados Unidos parecen estar destinados por la providencia, 

para plagar la América de miserias a nombre de la libertad”

Que roja, la luna roja 
roja de sangre araucana; 
antigua sangre minera, 
rudamente proletaria,
ly  de la sangre del pueblo 
sangre misma de la patria 
ay la sangre del copihue 
por el crimen deshojada.
ñy de la sangre chilena 
como acequias desbordadas; 
madres con los vientres rotos, 
rodando por las montañas.
áy Salvador, Salvador 
tu patria será salvada; 
no podrán matar tu América 
ni podrán matar el alma.

No podrán los asesinos 
las bestias engalanadas 
por más que urdan sudarlos 
n o  han de clausurar el alba.
La sangre de los que han muerto 
en la patria fusilada; 
volverá en las rosas rojas, 
de un incendio de venganza.
En el estaño, en el cobre 
en el vino, en las guitarras; 
desde el río, de las piedras, 
de las minas subterráneas.
Porque el pueblo siempre vuelve,

siempre está, acción y palabra; 
que resucita mil veces 
cuando cien veces lo matan.
Mueren uno, mueren diez, 
mueren cien, mil se levantan 
¿se puede acaso clavar 
el viento en una montaña?

Y  el pueblo es viento y  es sol 
es río y volcán que estalla; 
no le sirve ningún freno
no cabe en ninguna jaula.

Los que invocan con cinismo 
a Dios, a la democracia 
los que hablan de la cultura 
occidental y cristiana;
Son los mismos que en América, 
clavan su sangrienta garra; 
contando con los cipayos 
miserables que se arrastran,

Pero hay quienes no se alquüaíA 
no se venden, no se arrastran; 
los pueblos que forjan siempre 
la epopeya libertarla.
Y  ya podrán esos pueblo* 
recuperar - nuestras patrias 
aplastando la cabeza
de las torpes alimañas-

Cartas Molina

CARLOS MOLINA, el payador de las causas populares, el qM 
hace rasguear su guitarra en las fábricas, el que le canta a Iq» 

de abajo le acercó a COMPAÑERO esta canción suya,

f
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FRENTE NACIONAL DE RESISTENCIA
Compañero" dialoga ton obreros ferroviarios

Ei pasado sábado COMPAÑERO se presenté en los talleres de Peñarol y allí conversé con 
varios obreros ferroviarios acerca de la concreción de un Frente Nacional de Resistencia, sobre el 
cual, venimos hablando desde hace varios números.

Creemos que el aporte de los trabajadores respecto a este tema es de vital importancia.
Fueron varias las horas que charlamos con ellos: aclarando dudas, recogiendo aportes. Aquí 

presentamos algunas de las cosas que, a nuestro entender, son las que sintetizan la opinión de 
los compañeros.

COMPAÑERO: ¿Qué opina acerca de una real 
participación de los trabajadores en el Frente 
Nacional de Resistencia?

— Estoy de acuerdo. La participación de la 
dase obrera en el FNR debe ser de primer or­
den. Lo vivido cuando la huelga demostró bien 
a las claras quién llevó sobre sus espaldas la 
mayor responsabilidad. Mi temor es que todo 
no vaya a convertirse en una cuestión burocrá­
tica. Porque, lamentablemente, estamos, de so­
bra, acostumbrados a ver cómo los problemas 
centrales, que nos atañen a todos, se ventilan 
en las alturas y, a nosotros, ni minga. Es nece­
sario, algo de vida o muerte, buscar la real par­
ticipación de todo e| mundo en las decisiones.

5e logra una mayor compenetración a más 
del sentido de la responsabilidad a! ser partí­
cipe en una determinada orientación o decisión. 
Todos deben estar informados de lo que pasa. 
En caso contrario los rumores más contradictorios 
se hacen sentir. Y eso desmoraliza además de 
desconcertar.

— C.: ¿Le parece correcto que el FNR nuciee 
amplios sectores que estén de acuerdo en cuan­
to a una salida política para el país?

— Sí me parece correcto. Ahora, eso sí, to­
das las fuerzas que se integren al FRN deben 
estar dispuestas a combatir ahora. A  más. de eso 
la clase obrera —por ser la fuerza principal — 
debe jugar el papel de cabeza orientadora. De­
be ser la vanguardia real en la lucha y los otros 
sectores plegarse a ella. Pero para poder jugar 
ese papel esencial es necesario saber qué es lo 
que se quiere. Y para eso es imprescindible te­
ner coherencia y una permanente actitud escla- 
recedora.

Los estudiantes, deben ser un sector activo 
en todo esto. Debemos combinar, unir, fundir 
en un sólo puño nuestras respectivas experien­
cias. Nosotros tenemos para aportarle a ellos.

•ai como ellos a nosotros.
— C.: ¿Cómo piensan ustedes debe moverse 

en el plano político el Frente Nacional de Re­
sistencia?

— En primer término, no debe ser una herra­
mienta política electorera a la caza de votos. Eso 
no. Debe ser la fuerza que nuciee, organice y 
eduque al pueblo. Fuerza en la cual el pueblo

se sienta identificado. Es decir que a través del 
FNR se vaya asentando en la conciencia de la 
gente la necesidad de un gobierno popular.

— C.: ¿Qué entienden ustedes por un go- 
bierm» popular?

— Un gobierno va a ser popular siempre y 
cuándo los que producen tengan las fábricas, 
las tierras, el transporte, etc. Por tanto no debe 
haber patrones, bien sabemos nosotros que ellos 
para lo Onico que sirven es para dormir y lle­
varse la plata. Fueron y son nuestros eternos 
parásitos.

— C.: ¿Una política que tendiera a la nació- 
ttalización sería, entonces, incorrecta?

— No. No es que sea incorrecta. Porque si 
bien es un avance tener muy, pero muy pre­
sente que éste es relativo.

Las nacionalizaciones no implican un cam­
bio radical en las cosas y, además, lo impor­
tante es que cada conquista popular esté basa- 
mentada por la presencia activa del pueblo que 
garantice su avance irreversible. Recordar si no, 
lo que ha sucedido en Chile. Es necesario, en­
tonces, aprender de las experiencias pasadas 
lo obrero de la experiencia y madurez nece- 
para que, aquilatadas ellas, doten al movimien- 
sarias.

Nuestro norte debe ser, por ¡o tanto, alcan­
zar las formas políticas que den una real parti­
cipación al pueblo y que permitan a éste un 
real ejercicio de su soberanía, sin caer en los 
falsos sistemas representativos que tan bien 
conocemos.

— C.: ¿Quieren agregar algo más?
— Sí. Que por encima de las discrepancias la 

lucha une. El Frente Nacional de Resistencia de­
be de unir én la lucha y para la lucha a todos. 
No se le debe preguntar a la gente de dónde 
viene sino a. dónde va y lo que está dispuesta 
a hacer. Y esto es, en definitiva, lo que importa.

DECLARACION DE LA UNIVERSIDAD
Publicamos a continuación el texto de la declaración que ha dado a cono­
cer la Universidad al problema de las becas. Su sola lectura da por tierra 
ana vez más con las campañas orquestadas por la prensa de los de arriba, 
contra la Universidad y la Enseñanza.

1. — La Universidad de la República 
ha tomado conocimiento, a través de 
Informaciones radiales y de prensa de 
los días jueves 4 y viernes 5 de octu­
bre, de una resolución del Poder Eje­
cutivo, actuando en Consejo de Minis­
tros y previo asesoramlento del Con­
sejo de Seguridad Nacional, fechada él 
4 de octubre de 1973, que hace refe­
rencia a la resolución del Consejo Di­
rectivo Central de 2 de abril de 1973.

2. — Atento a que el ordinal 2° de 
la parte resolutiva de dicho acto del 
Consejo de Ministros dispone que "el 
Ministerio de Educación y Cultura co­
municará al Consejo Universitario la 
presente resolución”, y a la importan - 
ña que se atribuyó a la misma a tra­
vés de la publicidad que recibió, la Uni­
versidad de la República se vio en si­
tuación de creer que le sería notificada 
eon toda urgencia. Prefirió, en conse­
cuencia, abrir un compás de espera pa­
ya disponer del texto oficial de la reso­
lución del Poder Ejecutivo antes de 
decidir las medidas % tomar al res 
pecto.

4. — Cabe puntualizar, en primer 
término, que —como surge con meri­
diana claridad de todos sus anteceden­
tes y del contexto de la resolución uni­
versitaria, que tienen carácter público 
«n el mismo grado que ésta— la deci­
sión adoptada contempla exclusivamen­
te la situación de estudiante* universi­

tarios de nacionalidad extranjera, que 
antes de su Ingreso, én nuestro terri­
torio hubieran estado cursando estudios 
universitarios en otros país, y de nin­
gún modo a estudiantes uruguayos.

S. — En segundo término, dicha re­
solución no abarca a todo estudiante 
proveniente del extranjero, sino sólo a 
aquéllos que hayan debido venir a nues­
tra-República “como consecuencia de 
hechos de carácter político que los obli­
garon a salir de su pais. Esa circuns­
tancia se demuestra acabadamente con 
la documentación que acredite la con­
cesión de asilo o refugio político por 
parte del Poder Ejecutivo (Ministerio 
de Relaciones Exteriores (Art. 3?, lnc. 
10, Decreto N? 160/969, de 19-III-1967). 
En casos en que la concesión del asilo 
o refugio esté aún en trámite, los he* 
chos demostrativos de la iniciación de 
«te  trámite y de los fundamentos del 
mismo deben ser acreditados ante la 
Universidad para que ésta determine, a 
juicio del Consejo Directivo Central, st

corresponde admitir transitoriamente ia 
calidad de exilado político, que obvia­
mente caducaría en caso de resolución 
denegatoria emanada del Poder Ejecu­
tivo La confirmación de esta postura se 
observa en el hecho de que siete de los 
nueve estudiantes extranjeros ampara­
dos por la decisión universitaria tienen 
asilo político concedido y los dos res­
tantes tienen en trámite su solicitud de 
asilo.

6. — En tercer término, la Universi­
dad de la República adoptó esas reso­
luciones con el mismo espíritu que ha 
inspirado la tradición de la República 
en el sentido de abrir su territorio a 
los perseguidos políticos. Tradición que, 
por lo demás, se ha expresado, en cuan­
to al régimen de continuación de los 
estudios para quienes los hayan visto 
interrumpidos por razones políticas en 
el extranjero, en múltiples resolucio­
nes, de las que es un ejemplo y un pre­
cedente de gran trascendencia la Orde­
nanza universitaria de lf-VI-1955, adop­

tada a propuesta de quien entonces eré 
Decano de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales, Dr. Eduardo J. Cou- 
Uire, por la cual se admitían excepcio­
nes a la exigencia de la legalización pa­
ra la documentación de estudios a re­
validar “cuando a juicio del Consejo 
"Directivo de la Universidad, debida- 
"mente asesorado, exista imposibilidad 
"o grave dificultad, de hecho o de de- 
brecho, para obtener la legalización”. 
Tal cosa ocurría, a juicio del mocio- 
nante, en casos en los que se hace, de 
hecho, imposible, a personas que se en­
cuentran en el extranjero, presumible, 
mente por razones políticas la obten* 
sión de la certificación respectivas.

7. — En cuarto término, corresponde 
puntualizar que la decisión de la Uni­
versidad de fijar un monto al total de 
las becas de ayuda económica para es­
tudiantes extranjeros asilados políticos 
responde a limitar el gasto a realizar 
por ese concepto, que en el año 1973, 
ha insumido una cifra mensual del or­
den de los doscientos veinte mil pesos.

8. — Por último, cuando la Univer­
sidad de lai República disponga del tex­
to oficial de la resolución que so ha 
dispuesto comunicarle, podrá conside­
rar las medidas a que deba recurrir en 
cumplimiento de las atribuciones que le 
han sido asignadas por la . Constitución 
y la Ley. . 1 2 * 4 5 • t<
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m EL PUEBLO ABABE
Y
EL PUEBLO JUDIO
*1 estallido de una nuera guerra, o me­

jor, la continuación de la que se viene di­
rimiendo desde hace décadas en el Medio 
Oriente, ha conmovido nuevamente a la opi­
nión pública.

No es nuestro propósito analizar en este 
breve espacio el conflicto que enfrenta a los 
estados árabes —heterogéneo conglomerado 
de regímenes que abarca desde gobiernos 
enfrentados al colonialismo y al imperialis­
mo, hasta sistemas dictatoriales y regresi­
vos— con el estado judío, embarcado en una 
política expansiorrista, que ha ocupado te­
rritorios árabes, que ha desconocido y piso­
teado los derechos del pueblo palestino.

Alentado y respaldado por los Estados 
Unidos el gobierno de Israel ha venido des­
empeñando una política de “pérro custodio” 
de los intereses imperialistas en la región. 
Porque detrás de esta guerra y de los inte­
reses llamémoslos regionales que ella encie­
rra, está también la crisis energética de Es­
tados Unidos y de Europa amenazados por la 
escasez de petróleo. Como ayer lo estuvie­
ron los intereses mercantiles franco-ingle­
ses, golpeados por la nacionalización del Ca 
nal de Suez por Gamal Abdel Nasser.

Los derechos del pueblo judío y del pue­
blo árabe no están representados ni con un 
régimen que tiene por caudillo al general 
Moshe Dayan, esa especie de Napoleón ju­
dío que delira con la expansión de las fronte­
ras de Israel, ni con, por ejemplo, el rey 
Hussein, el asesino de guerrilleros palesti­
nos.

La libre convivencia, la fraternidad de los 
pueblos no es cuestión que interese a los ca­
pitalistas ni a los dictadores.

También el pueblo judío y el pueblo árabe 
de Palestina, como todos los pueb'os del mun 
do, han de encontrar en el socialismo la ba­
se de una nueva convivencia.
• AUMENTOS DE SALARIOS ¡NO!

MAS CREDITOS A LOS
FRIGORIFICOS ;S1!
Mientras desde- el gobierno se continúa 

hablando de la guerra contra la inflacción, 
ésta ha de alcanzar al terminar el año por­
centajes cercanos al 9 por ciento, si nos ate­
nemos a los actuales índices que a esta al­
tura del año fijan el alza de los costos de la 
vida en más del 67 por ciento.

Tanto el ahora director de Planeamiento, 
Moisés Cohén, como el presidente Bordabe- 
rry han negado toda posibilidad de aumen­
to de sa’ arios por el momento.

Para vivir decorosamente una familia ti­
po necesita según estimaciones estadísticas 
de la Facultad de Ciencias Económicas pe 
sos 229.865 líquidos. Bien sabemos hoy día 
lo que puede conseguir trabajando un obre­
ro.

Mientras en el Nirvana se "fijan esas pau­
tas salariales” han vuelto a concederse líneas 
crediticias a los frigoríficos.

¿Se necesita más explicación para que 
quede claro lo que significa una línea polí­
tica puesta al servicio de los propietarios y 
contraria a los trabajarose?

9  LA RENUNCIA DEL
VICEPRESIDENTE DE LOS
ESTADOS UNIDOS Y LA MORAL
DE LOS CAPITALISTAS
La renuncia del vicepresidente de los Es­

tados Unidos, Spiro Agnew, lejos de cerrar 
los escándalos que se vienen sucediendo en 
la cúpula dé la conducción imperialista, de­
muestran hasta que punto el desarrollo de 
esa política hace brotar día a día abcesos 
purulentos en los lugares más inesperados.

Finalmente el vice-presidente no tuvo 
más remedio que admitir la acusación de 
evasión fiscal, mientras crecen los secretos a 
voces de que la renuncia fue una forma de 
negociación para evitar aún más pesadas 
acusaciones.

No han fa ’ tado quienes en el Uruguay 
pretenden encontrar en todo este asunto un 
ejemplo, una prueba de vitalidad del régi­
men norteamericano. La democracia existen­
te en Estados Unidos —dicen mientras ocul­
tan las restricciones y las clausuras de órga­
nos informativos de nuestro país— ha hecho 
posible se solucionara este problema.

La corrupción hemos dicho varias veces, 
está en los cimientos mismos, en la esencia, 
fiel sistema capitalista.

Hechos como estos de Agnew y la actitud 
de sus defensores uruguayos son una mues­
tra, una sola y muy pequeña, de la moral do 
U » capitalistas,

s m iiiiiim m i!iiiiiiiiiiiiim m n iiiii!!iiiiim m iiiiiii!i!!iiiin iiiiiiiiii!iim n iin in iiiiiiin n in m iiim m in m i!iiiiiiiiiiiiiu iiiiiiiim M M

I  NIRVANA
n  =sLos "informes deprimente 

los paga el pueblo
“ Los Entes se encuentran en un estado calamitoso. En mi concepto, que es el que se re­

coge en la pauta aprobada, como consecuencia de tantos y tantos años de dirección politizada 
en la administración autónoma, hay graves problemas en todos los órdenes” , afirmó el viernes 
en Nueva Helvecia en conferencia de prensa el señor Bordaberry. Para sentenciar luego: “ Fue 
en definitiva una verdadera sucesión de informes deprimentes” . El final de las declaraciones es­
tuvo ocupado por el tema salarial donde el presidente volvió a insistir en que “ vamos a llevar 
adelante nuestra política, que es como no podía ser otra, la de ir acreciendo el valor real del 
salario a medida que se desarrolle el país” . Y para que el significado de estas palabras que­
dara bien claro los salarios no han de sufrir ningún aumento inmediato.

“ Redimensionar el país teniendo en cuesta sus posibilidades efectivas. Partir de la base 
de que el único camino para el progreso es el trabajo disciplinado y sistemático” . Estas pon­
tificales reflexiones las realiza el domingo el doctor Rodríguez Larreta en su habitual espacio 
Mirador Económico del diario El País. Y que prosiguen afirmando “ la regularización de las activida­
des laborales, bajo un definido signo despolitiza dor de los gremios, ha sido un paso de importan­
cia trascendental en el itinerario emprendido” .

Entonces, más allá de los comunicados generalmente sólo entendibles para iniciados, qne 
“ fiian pautas y criterios”  estos eventos campestres que reúnen a sectores civiles y militares del 
gobierno procuran lograr una nuera vuelta de tuerca en la restructura autoritaria y reaccionaria 
que se vienen llevando adelante sobre los distintos niveles de nuestra realidad social.

No hay salidas burguesas para la crisis burguesa hemos dicho en más de una oportunidad.

En la medida que la crisis provocada por el paulatino agotamiento de un modelo de capitalismo 
dependiente sólo puede ser superado por cambios profundos y radicales, en la medida que las 
clases dominantes no están dispuestas a llevar adelante ningún tipo de transformación, sino por 
contrario las reprimen, es el pueblo el que paga la crisis.

Y de paso se hunde en el pasado todo un modo, todo nn método de encarar la política. 
Ahora que la crisis y la desidia de los directores ha fundido á los entes, ahora que los clubes y el 
reparto de empleos públicos no da más, ahora que las demagogias tienen cada vez menor espacio 
de maniobra y cada vez menor base de sustentación, entonces, “ los informes son deprimentes” .

Cuando la crisis hace más difícil la filantropía y el paternalismo con el qne se forraba 
la siempre presente explotación y represión de los trabajadores, cuando “ hay que redimensionar 
al país según sus posibilidades efectivas” , las invocaciones a la “ democracia”  dejan paso a las 
de “ orden” , “ eficacia” , “ trabajo disciplinado y sistemático” .

Eso es la política de los de arriba.

A ella el pueblo debe oponerle la suya. Las salidas no han de ser fáciles, ni están a la 
vuelta de la esquina. El camino es la lucha.

Y para luchar es que se debe concretar la confluencia de todos los que estén dispuestos 
a la batalla.
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E l 1 8  «le m an eo  «le 1 8 7 1 ,  P a r ís  será  d e  lo s  tr a b a ja d o r e s . A  p a r t ir  d e  
esa  fe c h a  y  p o r  b r e v e  la p s o  d e  «los m eses , las c la ses  d e s p ó s e n la s  h a rá n  
su  g o b ie r n o  y  su  le y . La C o m u n a  será  una se r ia  ten tativa  «le h a c e r  un  
g o b ie r n o  «leí p u e b lo  p a ra  e l p u e b lo .

E n  c o r t o  t ie m p o  se  sen ta rá n  las bases  «le «lestriM -ciún «le í E sta d o  
b u r g u é s . S erá  a lu d id a  la tra « lic io n a l divisi«>n d<- p o d e r e s  «leí esta«lo  l ib e ra l. 
D is u e lto  e l ej«;r«*ito. L a  (C om una será  en ca rg a «la  «le le g is la r  y  v ig i la r  la 
e|e«*ución «le estas le y e s . T o«Ios  lo s  fu n ei«> n arios será n  «d í-gidos p«>r el 
p u e b le  y  s u je to s  a c a m b io  e n  c u a lq u ie r  m o m e n to .

H e c h o s  e  i«leas «le esta e x p e r ie n c ia  «le p o i le r  p o p u la r  m u estra n  esa 
d e f i n i d a  v o l u n t a d  «le « 'a m b io .

El 18 de marzo es la culminación de un con­
vulsionado proceso de profundas y vio'entas con­
tradicciones entre la burguesía francesa que des­
pués de la derrota frente a los prusianos habla de 
fos principas republicanos y de la patria, pero 
que coincide con el Imperio en la sujeción de la 
clase obrera y esta que lucha por la defensa de 
Francia paro y sobre todo reclama derechos de 
justic'a y libertad.

Cuando el 4 de setiembre de 1870, ante la de­
rrota frente a Prusia es proclamada la Tercera Re­
pública, los trabajadores de París la apoyarán fer­
vientemente vislumbrando en ella la posibilidad 
de que se concreten sus reivindicaciones. Los ani­
man no só'o el sentimiento de la nación sino tam­
bién las ideas de pan y libertad y las auizá no ex­
plícitas ¡deas de socialismo.

guis a y a sus personaros. La Comuna en cambio 
levanta otras banderas qüe la de los burgueses que 
hipócritamente dicen defender a Francia pero que 
pretextando la paz a cua'quier precio, a la larga 
se unirán al enemigo para masacrar a los obreros.

El pueblo de París está organizado y armado. 
La Guardia Nacional federada no pretende en un 
prine pio ser un ejército al servic'o de la revolución 
sino al servicio de las ideas republicanas de París, 
enfrentadas incluso a la provincia.

La Guardia Naciona1, que es el instrumento de 
defensa frente al enemigo germano y que está en 
manos de los trabajadores irá ampliando su pa- 
sociales y políticas. Estas irán tomando más forma 
tríotismo urbano y propon endo reivindicaciones 
y color.

Ya en la sesión del Corrvfé Central, del 10 de 
marzo se decía: "Primero, la República, francesa; 
luego la República universal. No más ejércitos 
permanentes, sino la nación entera en armas. No 
más opos'ción de esclavitud o de dictadura de nin­
gún tipo, sino la nación soberana, los ciudadanos 
libres gobernándose a su antojo".

Y después de las elecciones e instalada la Co­
muna sus ideas se plasmarán en una proclama que 
da la pauta de la evolución de estas ideas. Ideas 
que de ninguna forma fueron adorno del papel, 
sino que fueron una realidad de pueblo por ello 
salvajemente reprimidas

"En «I conflicto doloroso y terrible que Impone

Instalada la República, 
les trabajadores levantan 

banderas de justicia

■ ■ Por eso, de setiembre a marzo, de! año siguien­
te serán, varios los intentos de,democar « Ja  bvr- ¡

"En cuanto a
de realizar 
f  ecunda de tod¿

DECLARACION DE IA COMUN)

una vez más a París los horrores del sitio y del 
bombardeo que hace correr la sangre francesa, que 
hace perecer a nuestros hermanos, nuestras muje­
res, nuestros hijos aplastados bajo los obuses y la 
metralla, es necesario que la opimón pública no sea 
dividida, que la conciencia nacional no sea turbada.

Es necesario que París y el país todo entero se­
pan cuál es ¡a naturaleza, la razón, el fin de la Re­
volución que se produce. Es necesario que la res­

ponsabilidad de los dueños, de los sufrimientos, de 
las desdichas de los que somos víctimas recaigan 
sobre aquellos que, después de haber traicionado 

a Francia y librado París al extranjero persiguen con 
una ciega y cruel obstinación la ruina de la capital, 
a fin de enterrar, en el desastre de la República y 
de la libertad, el doble testimonio de s6 traición y 
y de su crimen.

La Comuna tiene e! deber de afirmar y deter. 
minar las aspiraciones y los deseos de la población 
de París, de precisar e| carácter del movimiento del 
18 de marzo, incomprendido, desconocido y calum­
niado por los hombres políticos que se reúnen en 
Versalles.

Esta vez nuevamente París trabaja y sufre por 
la Francia entera, de la que él prepara por sus com­
bates y sacrificios, la regeneración intelectual, mo­
ral administrativa y económica, la gloria y la pros­
peridad. ¿Qué pide París?
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Ei reconocimiento y fa consolidación de la Re­

pública, única forma de gobierno compatible con 
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) nosotros, ciudadanos de París, tenemos la misión 
'a revolución moderna, la más grande y la más 
lodas aquellas que han iluminado la historia '*
)MUKA AL PUEBLO FRANCES
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ia autonomía absoluta de la Comuna extendida 
«i todas las localidades de Francia, y asegurando a 
cada una la integridad de sus derechos, y a todo 
francés el pleno ejercicio de sus facultades y apti­
tudes, como hombre, ciudadano y trabajador.

La autonomía de la Comuna no tendrá otros i-  
miles que el derecho de autonomía igual para to­
das ¡as obras comunes edherentes al contrato, cuya 
asociación debe asegurar la unidad francesa.

Los derechos inherentes 
a la Comuna

El voto del presupuesto comunal, gastos y re­
cursos; ¡a fijación y la repartición del impuesto; la 
dirección de los servicios locales, la organización 
de su magistratura, de la polica interior y de la en­
señanza, la administración de los bienes pertene­
cientes a la Comuna.

La selección por elección o concurso, y el dere­
cho permanente de control y revocación de los ma­
gistrados y funcionarios comunales de todo orden.

La garantía absoluta de la libertad individual, 
de la libertad dé conciencia y la libérfad dé trabajo.

La intervención permanente de los ciudadanos 
en los asuntos comunales por la libre manifestación 
de sus ideas, la libre defensa de sus intereses: ga­
rantías dadas a esas manifestaciones por la Comu­
na, única encargada de vigilar y asegurar el libre 
y justo ejercicio del derecho de reunión y de pu­
blicidad.

La organización de la Defensa urbana y de la 
Guardia Nacional, que elige sus jefes y vela séla 

mantenimiento'dél orden en la ciudad.

París qq quiere nada más í  título de garantías 
locales, a condición bien entendida, encontrar 
én ¡a gran administración central, delegación de las 
comunas federadas, la realización y ia práctica d® 
los mismos principios.

Pero, a favor de su autonomía y aprovechando 
9»j libertad de acción, París se reservé realizar co­
ito te considere mejor, las reformas administrativas 
y económicas que reclamé su población: ¿rear ins­
tituciones aptas para desarrollar y propagar la ins­
trucción, la producción, el intercambio y el crédito; 
« unlversalizar el poder y la propiedad, según las 
necesidades del momento, el deseo de los intere­
sados y los datos proporcionados por ¡a expe­
riencia v

La unidad libre y 
espontánea del pueblo 

de Francia
Nuestros enemigos se equivocan o nacen equi­

vocar al país cuando acusan a París de querer im­
poner su voluntad o su .supremacía al resto de la 
nación y pretender una dictadura que sería uh ver­
dadero atentado contra la independencia y sobera­
nía de las otras comunas.

Se equivocan o hacen equivocar al país cuando 
acusan a París de perseguir la destrucción de la uni­
dad francesa, constituida por la Revolución, con íe 
aclamación de nuestros padres, que concurrieron a 
la fiesta de la Federación desde todos los puntos de 
la vieja Francia.

la  unidad, tal como nos ha sido impuesta has­
ta hoy por el imperio, la monarquía y el parlamen­
tarismo, no es más que la centralización despótica, 
arbitrario u onerosa.
r •• • La- unklad-,política, <!al como., la .■qo!ér«..,fcarfs¿-.e» 
ia asociación- voluntaria de tocias -fas. iniciativas le

•seles, el concurso espontáneo y-libre de todas Jas 
energías individuales en vistas a un fin común, el 
bienestar, la libertad y la seguridad dé todos.

La Revolución comunal, comenzada por la ini­
ciativa popular del 18 de marzo, inaugura una era 
nueva de política experimental, positiva, científica,

Este es el fin del viejo mundo gubernamental 
y clerical, del militarismo, de! funcionarismo, de la 
explotación, de los monopolios, de ios privilegios, 
a los que el proletariado debe su servidumbre y_ 
!« patria sus desdichas y sus desastres.

Que esta patria querida y  grande, engañada 
por las mentiras y las calumnias, se tranquilice en­
tonces.

La lucha entablada entre París y Versalles es 
de esas que no pueden terminar por compromisos 
ilusorios: la salida no deberá ser dudosa. La vic­
toria, perseguida con indomable energ a por la 
Guardia Nacional, pertenecerá a la idea y al dei 
recho.

¡Llamamos a Francia!
¡Advérflda de que París en armas posee tanta 

calma como bravura, que sostiene el orden con 
taita razón como heroísmo; que no se armó más 
que por devoción a la libertad y la gloria de todos, 
que Francia haga cesar este sangriento conflicto! 
ia manifestación solemne de su irresistible vo-

Corresponde a Francia desarmar a Versalles por 
luntad.

¡Llamada a aprovechar nuestras conquistas, que 
se declare solidaria con nuestros esfuerzos; que 
sea nuestra aliada en este combate que no puede 
terminar más que con el triunfo de la ¡dea comu-i 
na! o con la ruina de París!

En cuanto a nosotros, ciudadanos de París, te­
nemos la misión de realizar la revolución moderna, 
(• más grande y la más fecunda de «odas aquellas 
que han iluminado la historia.

¡Tenemos el deber de bichar y de vencer!
París, 1 de *br»| d» 1881'.

la Comuna de París

S.P.



Aún hoy continúa los fusilamientos mientras sigue fresca la sangre obrera que 
empapa la tierra trasandina.

La experiencia del gobierno de UP en Chile, el golpe militar del 11 de setiembre y 
la resistencia popular deben servir para sacar experiencias y aproximarnos a conclusiones.

A los diez días del golpe militar superando dificultades de todo tipo COMPAÑERO 
pudo obtener esta entrevista exclusiva con Eduardo Aquevedo, Jefe Político del Movi­
miento de Acción Popular Unitaria (MAPU), integrante del gobierno de Unidad Popular.

Estos son extractos de una charla mantenida durante horas en Santiago de Chile.

1 ¿Qué proceso polítiteo dio origen 
al golpe militar del 11 de setiem­
bre?

—EDUARDO AQUEVEDO. — Desde el ascenso 
de la Unidad Popular al gobierno de 1970, se abre 

en Chile un proceso de cambio revolucionario en 
todos los niveles de la sociedad. A pesar de su ca­
rácter reformista y centrista, la Unidad Popular 
deja libre el cauce para que las masas desposeídas 
luchen y conquisten derechos en la búsqueda de 
un nuevo orden social.

La UP no se propuso la construcción de un po­
der popular revolucionarlo, sino la instauración de 
un sistema democrático avanzado, antimonopólico 
y antimperialista. Los dos primeros años lleva a 
cabo varias transformaciones de esta naturaleza, 
se expropian latifundios y las minas de cobre, se 
nacionaliza la banca, un sector importante de la 
industria monopólica pasa a control del Estado. . .

A todo esto los nive'es de ingreso y de consu­
mo de la pob’ ación trabajadora se elevan consi­
derablemente. Sobre la base de estas transforma­
ciones y de la conquista de libertades democráti­
cas, se extiende por todo el país la lucha reivin- 
dicativa y po’ itica, se solidifican las organizacio­
nes de la clase obrera y el campesinado pobre, cre­
cen sensiblemente los partidos revolucionarios.

¿Cómo está planteada para la iz­
quierda chilena la cuestión del 
poder?

Pero el gobierno de la UP no se asentaba en 
estas estructuras de clase, sino en el mismo Es­
tado capitalista. No sólo no estimuló el desarrollo 
del poder del pueblo, sino que intentó obstaculi­
zarlo, colocándolo bajo el control de la CUT (Cen­
tral Unica de Trabajadores), que era la estructura 
sindical y no política de los trabajadores. Es po­
sible distinguir de esta manera, por encima de 
matices, dos líneas distintas en el interior de la 
izquierda. Un sector revolucionario, representado 
principalmente por MAPU, MIR (Movimiento de 
Izquierda Revolucionario) y PS (Partido Socialis­
ta) que pugnaba por construir —tomando como 
base los cordones industriales— un poder obrero 
y campesino independiente, democrático, opuesto 
hasta la muerte al de la burguesía, como única 
herramienta apta para la realización del socia­
lismo.

Otro sector de carácter reformista y centris­
ta representado por la derecha del PS (Partido So­
cialista), el PC (Partido Comunista), el Partido Ra­
dical y el grupo de Gazmurl (una fracción del 
MAPU), sostenía la tesis de la transición pacífica 
al socialismo por medio de las estructuras del apa­
rato del Estado capitalista. Este sector era el que 
dirigía desde el gobierno la política oficial de la UP.

De haberse apoyado la UP en la clase obrera, 
fortaleciendo sus organizaciones, impulsando su 
desarrollo, seguramente hubiera sido distinto el 
resultado de esta contienda.

La conquista de un gobierno democrático con 
apoyo popular fue, sin embargo, lo que le despejó 
el horizonte al sociaUsmo; debajo de este gobierno, 
y a pesar incluso de él, se estaba edificando el 
auténtico gobierno de los trabajadores.

La huelga de los dueños de camiones, verda­
dero grupo de choque de la burguesía, desata la 
movilización de otras capas de la pequeña burgue­
sía, especialmente la de los profesionales y pe­
queños propietarios en general. El apoyo imperia­
lista a la huelga de los camiones se puso a tal 
punto de manifiesto, que el dólar bajó su precio 
en esa época por la gran afluencia que se produjo 
para financiar a ios mercenarios.

Al sabotaje económico, bloqueo de créditos y 
préstamos, parálisis de la producción y la distri­
bución, se le sumó el boicot institucional, la mo­
vilización civil y la acción terrorista.

El Congreso, controlado por las fuerzas de la 
derecha opositora, impide, traba y obstaculiza el 
cumplimiento del programa de la UP. El Poder Ju­
dicial en manos de la reacción, no se queda quieto 
y actúa de manera semejante.

En este p’ano, como en todos los otros, la UP 
responde con la Constitución y la ley.

La acción terrorista corrió a cuenta de los co­
mandos Rolando Matus, apéndice del Partido Na­
cional, y de la organización paramilitar fascista 
“Patria y Libertad” . Se dinamitaron torres de alta 
tensión, se volaron puentes, instalaciones eléctri­
cas, oleoductos. Se asesinaron dirigentes obreros 
en las provincias de Santiago, Linares, Talca y 
Cautín. .

Podemos decir ahora lo que dijimos el año 
pasado: el paro de octubre fue el ensayo general, 
el 1905 de la derecha.

¿De qué modo evoluciona la de­
recha chilena desde el ascenso de 
la UP al gobierno?

—E. A. — El proceso abierto por la Unidad Po­
pular fue más allá de los propósitos y los objetivos 
del gobierno. El movimiento de masas forjó pro­
gresivamente formas y estructuras de poder pro­
pias, distintas a las del Estado burgués.

Los campamentos de pobladores, formados en 
la lucha por la vivienda, se constituyeron en ver­
daderos centros de democracia popular que nada 
tenian que ver con los métodos de gobierno y de 
administración de la burguesía. Allí se levantaron 
Juntas de Abastecimientos y Precios (JAP), Tri­
bunales de Justicia, Juntas de Vigilancia. Asimis­
mo, a través de los cordones industriales —muy 
desarrollados durante el último año— se trataba 
de ir asumiendo las funciones del Estado: el con­
trol de la producción y la distribución, la admi­
nistración de Justicia y el armamento de los tra­
bajadores.

la  derecha en sus campañas los llamaba 
“Soviets"...

¿Cómo reacciona la burguesía 
frente a esta situación?

—E. A. — La burguesía chilena comprendió 
que con el ascenso de la UP al gobierno, en Chile 
se había iniciado un proceso revolucionario. Desde 
un principio movilizó todos sus recursos, todos sus 
frentes y aplicó todos los métodos de lucha a su 
alcance para Impedirlo.

En el mes de octubre del año pasado, la bur­
guesía realiza por primera vez un sabotaje gene­
ralizado, sincronizado, contundente. Se paraliza la 
producción desde la dirección de las empresas pri­
vadas, se paraliza la distribución y el comercio. 
Todo el caos económico provocado artificialmente 
por la derecha era atribuido por ésta al gobierno 
de la UP, a la vez quera utilizado para azuzar a 
las capas medias en su oposición al gobierno.

—E. A. — Hasta abril de este año, en la de­
recha chi’ ena se perfilan dos corrientes tácticas 
distintas. La primera, acaudillada por la Demo­
cracia Cristiana, se muestra partidaria del sabo­
taje económico y la asfixia institucional que lleve 
al país al caos. Sobre esta base, el prestigio de la 
DC cobraría nueva vigencia, y quedaría plasmado 
en una victoria electoral en 1976. La línea llevada 
adelante por este sector en los dos primeros años 
del gobierno popular, respetaba, al menos fórmala- 
mente, el orden institucional.

Por otra parte, el Partido Nacional y Patria y 
Libertad, se muestran en las palabras y en los he­
chos partidarios de la guerra civil, con la consi­
guiente ruptura de las FF.AA., como medio para 
derrocar al gobierno de Allende.

En abril de este año, decía, se produce un cam­
bio fundamental en la orientación de la DC que 
lleva a la unificación de la derecha. Los posteados 
instltuclonalistas, representados en el Partido poc
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Kenfi» Fnentealba, 1» ceden «* *  jm n  *  1a* poa€«-
íaclonea más reaccionarias, muy cercana* a la» 
«ustentados por el PN y Patria y Libertad, Puente- 
alba, es sustituido en la dirección de la DC por
Patricio Alwln. Este cambio de orientación, dirigido 
a unificar a la derecha opositora, queda conden- 
aado en la nueva consigna que inspira la política 
demócrata cristiana en los últimos meses: "no le 
dejaremos pasar una al gobierno” .

Si bien en teoría la DC no reniega de la pers­
pectiva institucional, en los hechos se vuelca de­
cididamente a la derecha, materializando una 
alianza con Patria y Libertad y el PN que la lleva 
a  participar de sus tácticas y métodos.

La huelga de la mina El Teniente, iniciada a 
fines de abril, marca el comienzo de la última y 
más poderosa ofensiva de los patrones. Orlando 
Baenz, presidente de la Sociedad de Fomento Fa­
bril, anuncia en ese momento que entre marzo y 
■etiembre Chile vería la luz o caería definitiva­
mente bajo una “dictadura marxista” .

¿Qué comportamiento tuvieron en 
las distintas fases del proceso polí­
tico chileno, las FF.AA. ?

—E. A. — Es precisamente en este mes que se 
produce el cambio definitivo en la actitud de las 
FF.AA., que concurren a la escena política a par­
ticipar activamente de los planes de la burguesía.

Con anterioridad primaron en su seno las ya 
famosas tendencias constitucionallstas y profesio- 
nalistas que las llevan a desempeñar un papel au­
tónomo en los dos primeros años de gobierno. La 
muerte de Schneider en manos de un comando de 
derecha, y la presencia de Prats en la jefatura del 
Ejército consolidan coyunturalmente estas posicio­
nes. Su postura en esta época es de subordinación 
institucional al gobierno, que llega a habilitarse, 
como es sabido, su participación en el gobierno 
mismo. A afirmar esta postura contribuyó tam­
bién la concepción tradicional de la seguridad na­
cional en la que se educaron todos los oficiales de 
las FF.AA. chilenas, que tenía por base la defensa 
del territorio norteño de Chile en una hipotética 
guerra con Bolivia y Perú, interesados en su con­
quista para antes del año 1979.

El proyecto tradicional de las FF.AA. coincide 
pues, transitoriamente, con el de la UP: se busca 
la seguridad nacional, se admiten transformacio­
nes dentro de los marcos de la constitución.

En octubre de 1972 las FF.AA. se Integran or­
gánicamente al gabinete, con el objeto de ponerle 
fin a la crisis interna. Este Ingreso de los mili­
tares, al tiempo que provoca una reacción intensa 
de la derecha conformada por el PN y Patria y 
Libertad, compromete seriamente las posibilida­
des de aplicación futura del programa de la UP.

La Irrupción de las FF.AA. en la vida política 
acelera un proceso ya latente de descomposición 
Interna. Los ataques furiosos a Prats orquestados 
por ía derecha provocan un deterioro sensible y 
rápido de la unidad de las FF.AA., donde cobra 
vigor la oposición de tendencias. Por un lado la 
derecha golpista, dirigida por los generales Bravo, 
Backerner, Forrestier y Carrasco y en una postu­
ra más moderada el ahora presidente de la dicta­
dura militar, Pinochet. En la marina, Toribio Me­
rino, cumplía un rol preponderante, en tanto en 
la Fuerza Aérea se movían a esta altura Ruíz Dan- 
yau y Leigh.

La tendencia constitucionallsta, que encabe­
zaba el Gral. Prats, era acompañada por el Graí- 
Pickering —al que llamaban “ marxista”—, el Gral. 
Bepúlveda y el Gral. Urvina —al que llamaban 
•rojo”—. A excepción de este último, que todavía 
desempeña un cargo en el Estado Mayor del Ejér­
cito, todos fueron trasladados y destituidos con 
anterioridad al golpe.

De esta situación en el interior de las FF.AA.,
*e producen dos grandes crisis sucesivas, en junio 
y  en agosto.

El 29 de junio un regimiento orientado por 
Patria y Libertad y el PN desata una operación 
golpista. Rodean con tanques el Palacio Presiden­
cial con el propósito de atraer al levantamiento 
a otros sectores militares con una acción heroica 
y desesperada.
* Las condiciones ŝln embargo no estaban da­
das, y esta tentativa" es sofocada por un pequeño 
«ector del ejército comandado por Prats. A raiz 
de esto, se inicia una discusión, violenta en el seno 
del Ejército, que llevaría a Prats a la dimisión 
poco tiempo más tarde: la mayoría de los oficia­
les exigen la liberación inmediata de los suble­
vados. Así empezaba a darse el salto cualitativo 
en la relación interna de fuerzas.

En el plano parlamentarlo, mientras tanto, se 
aprueba la ley de control de armas propuesta por 
la Democracia Cristiana cuando ingresan los mi­
litares al gabinete. El gobierno, que tenía en sus 
manos la facultad constitucional del veto en un

plazo » c  menor de SO días, decide me pronunciarse , 
y M ley *e aprueba automática,mente.

La ley de control de arma* ** transformó en 
un cheque en blanco para el movimiento militar 
contrarrevolucionario. Todo el me* anterior al gol­
pe esá saturado de allanamientos a los cordones 
Industriales, fábricas, y poblaciones. Allí mueren 
en varias oportunidades, obrero* que defendieron 
los depósitos de armas. La dimensión de los ope­
rativos de allanamiento resultaba completamente 
desproporcionada con los objetivos inmediatos: se 
movilizaban regimientos enteros, aviones, tanques, 
helicópteros. Eran, vistos a la luz de los aconte­
cimientos posteriores, ensayos represivos y prue­
bas de fuerza interna y externa para el golpe de 
estado. Se medía la capicldad operativa del Ejér­
cito chileno, pertechado con equipos modernos, se 
estudiaba la reacción de las tropas en el enfren­
tamiento armado con los obreros.

Los obstáculos formales y administrativos pre­
vios a los allanamientos —era necesario contar 
para su realización con el visto bueno de las in­
tendencias— son dejados de lado. De esta manera, 
utilizando la ley de control de armas, varias pro­
vincias quedan vlrtualmente en manos de los mi­

litares mucho antes del 11 de setiembre: Talca, 
Magallanes, Aysen, Linares, Cautín, Valdivia y 
O’Higgins.

La ley de control de armas le hizo un daño 
enorme a la revolución. Permitió la toma del po­
der por las FFJVA. por anticipado en varias pro­
vincias, permitió desarmar en buena medida a la 
clase obrera —las organizaciones militares de ul- 
traderecha quedaron intactas, por supuesto—, per­
mitió los ensayos militares que más adelante le 
darían al golpe gran eficacia represiva.

Frente a los hechos consumados, Allende nos 
comentaba que su promulgación fue un "autogol” 
del gobierno popular. Pero las cartas estaban echa­
das y el dispositivo golpista estaba en un movi­
miento vertiginoso, imposible de detener por las 
buenas.

Después del “tanquetazo” del 29 de junio, un 
mes más tarde, se produce una nueva crisis mili­
tar, esta vez de naturaleza política distinta.

Los marinos de Valparaíso detectan, a princi­
pios de agosto, un proyecto golpista en la oficiali­
dad de la Armada elucubrado en conjunción con la 
Fuerza Aérea. La iniciativa de estas dos armas 
arrastraría al Ejercito, todavía enfrascado en una 
polémica interna. Los marinos, organizados en cé­
lulas clandestinas, acordaron con los partidos So­
cialistas, MIR y MAPU pn contragolpe para el mo­
mento en que se desatara el movimiento reacciona­
rio. Corvalán en nombre del PC, rechaza los contac­
tos con la marinería y se muestra contrario a un 
enfrentamiento. La fecha del golpe de derecha ha­
bía quedado fijada entre el 12 y el 16 de agosto, 
momento en que los marinos entrarían en acción. 
Esa gente demostró en todo momento, una formida­
ble disposición a la lucha y un gran valor revolucio­
nario.

Por delación, el movimiento antigolpista en ¡a Ar­
mada fue aplastado antes de tiempo, cosa que con 
todo impidió la realización del golpe de derecha.

Detuvieron y torturaron salva jámente a casi 500 
marinos. El sector político de la UP no comprome­
tido directamente con los hechos de Valparaíso, se 
desentendió del caso, no denunció las torturas e In­
cluso aprobó y consintió la represión del movimien­
to de los marinos, diciendo que eran elementos “di- 
visionistas” de ultraizquierda metidos en las FFAA 
que se daban la mano con el fascismo. Y lo que que­
rían los marinos era defender al gobierno popular.

De acuerdo a la Información d€ 
que dispone. ¿Cuál es la situación 
de la base de las FF.AA. de tal 
tropas y clases? i f

—E. A. — En todas las ramas existían, antea 
del golpe, sectores activos de izquierda, en la ofician 
lidad y en la tropa. Por medio de acusaciones fue* 
ron arrestados muchos de los que se oponiín al de* 
Trocamiento de Allende, dados de baja o desplazado* 
del mando, como es el caso del Comandante Galsut 
de la Fuerza Aérea, que pasó a ocupar un puestita 
de supervisor en los juegos Panamericanos. Este «I 
un caso entre tantos otros. Allí en la FACH, la « x  
rrelación de fuerzas era desfavorable a la izquierdas1 
y muchos oficiales proponían retirarse del arma ao1 
tes del golpe para pasar a luchar junto al pueblo. ^

En las tropas, por lo que sabemos, hay subordW 
nación férrea y apoyo crítico. Se percibe algúil 
descontento por el derramamiento de sangre obre-! 
ra, hay insatisfacción. Han tratado de endulzar a  
los soldados, que son gente pobre, muy pobre, per* 
mitiendo saqueos en los allanamientos y cosas d f 
esta especie.

¿Qué sucedió exactamente el 1| 
de setiembre? I

—E. A. — El levantamiento militar estaba, pon 
lo ya dicho, anunciado con anticipación. La re í 
nuncia de Prats al gabinete y a la Jefatura del 
Ejército, y la carta en la que hacía referencia a l 
extravío de la oficialidad, ya constituían de por sil 
un anuncio claro respecto al comportamiento, fu*' 
turo de las FFAA. Además existían Informaciones 
concretas en este sentido. Sin embargo, no sabía­
mos con exactitud de qué manera y en qué mo­
mento preciso se llevaría a cabo. La información, 
era grande y la confusión todavía mayor. f

Unos días antes, el viernes 7 y el sábado 8 de se-i 
tiembre participé de una reunión de los jefes de 
partido con Allende. Se planteó directamente la: 
cuestión del golpe de estado, se expusieron distiny 
tas posiciones. ’J

Por nuestra parte, en acuerdo con otros paf-í 
tldos que tenían planteamientos semejantes —PS» 
Izquierda Cristiana y MIR, que no participó de la: 
reunión— propusimos preparar el enfrentamiento! 
armado, la insurrección y la guerra civil, que di­
vidiera favorablemente a las FF.AA. como única sa­
lida a la situación. El golpe militar estaba a la 
puerta. f

Otro sector, conformado por el PC, la derecha! 
del PS, el grupo de Gazmuri —escisión derechista: 
del MAPU— y el propio presidente, sostenía qu« 
el enfrentamiento había que evitarlo, y que exis­
tían posibilidades reales de impedirlo por la vía» 
institucional y legal. 1

Allende habia convocado a esta reunión pA-i 
ra saber la opinión de los distintos sectores, y des­
pués de escucharlas, dijo que si los partidos no sqt 
ponían de acuerdo, él tenía la solución.

Lo planteado por el ala izquierda de la UP nO 
encajaba en ese esquema, que era el de evitar lái 
guerra civil a cualquier precio. En realidad Alien.-, 
de no tenía en ese momento otra cosa que ofrecer.. 
Planteó tres alternativas. La primera era el ple­
biscito, que no contaba con el apoyo ni del presi­
dente ni de los partidos. La segunda era el enfren­
tamiento. Fue descartada por Allende. No quería: 
un baño de sangre, y dijo que el enfrentamiento 
lo perdíamos de antemano, dada la correlación do 
fuerzas en aquel momento. No hizo un análisis’ 
profundo de la situación. Sencillamente quería evi­
tar el derramamiento de sangre y la guerra civil.- 
Esto lo repitió insistentemente. Estaba aferrado A 
la Idea de que era Indispensable mantener el con­
trol del gobierno hasta las elecciones del 76 e in­
cluso realizar antes-un plesbiscito con movilización 
de masas.

En tercer lugar, propuso lo que a su parece^ 
era la salida correcta, la única solución positiva A 
la situación. Dijo que había estado conversando 
con la DC y que habían llegado a un entendimien­
to directo para dilucidar la crisis con la formación’ 
de un gabinete militar. La condición que antepo­
nía la DC era el ingreso de las FFAA al gobierno,! 
con participación de civiles. “Ya que no se ponen 
de acuerdo les pido libertad de acción. He estado 
conversando con la Democracia Cristiana y tengo 
¡a solución para la semana próxima” (estábamos A 
tres días del 11 de setiembre).

Más allá de la ‘enorme habilidad política d i 
Allende para resolver conflictos delicados a alto 
nivel - es famosa en Chile su "muñeca”— de. h*»

(pasa a la puftna «i* trien te) 1
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En Santiago habla un dirigente...
(viene de la página anterior)

cho la formación de un gabinete de esta natura­
leza implicaba la cancelación del gobierno de la 
UP.

El PS amenaza con retirarse del gobierno y el 
PC sostiene que, si bien comparte la fórmula pre­
sentada por Allende, no está dispuesto a dividir 
a  la clase obrera y decide retirarse del gobierno 
en caso de que el PS lo hiciera.

Así las cosas, el golpe de estado se vislumbra 
a  un plazo de más o menos un mes, y se lo veía 
como un golpe gradual, progresivo e institucio­
nal. Si las FFAA llegaban a controlar el gabinete, 
fínica institución de gobierno en manos de la iz­
quierda, el conjunto del aparato de gobierno, en 
sus resortes claves, quedaba en manos de la reac­
ción. El golpe, por consiguiente, se daría desde 
Adentro.

Con esta visión errada de la situación, la iz­
quierda chilena y el gobierno fueron tomados por 
sorpresa en la mañana del 11 de setiembre. La 
reunión a la que hice referencia fue desconcertan­
te.

El lunes por la noche nos llegó la noticia de 
que el ejército se habían concentrado y acuartela­
do a las diez, con alarma de grado 1, que es la má­
xima.

Cuando tuvimos a mano esta noticia, no pu­
dimos confirmar de qué se trataba, ya que desdo 
el 29 de junio, en varias oportunidades se dieron 
situaciones similares para los grandes, allanamien­
tos. El Ejército realizó sucesivos amagues de este 
tipo. Supusimos entonces que se trataba de una 
operación masiva más..

Por la mañana, ya en las fábricas, cuando el 
despliegue militar era completo, se me acerca un 
compañero para decirme que si aquello era parte 
de un golpe gradual o un allanamiento no se le 
ocurría que otra cosa podrían llegar a hacer ios 
milicos el día que dieran el golpe de estado defi­
nitivo.

Los sucesos, en general, son bastante conoci­
dos en el extranjero, A las seis de la mañana se 
expide la Junta Militar en Valparaíso. Inmedia­
tamente, controlan el centro de la capital y los 
puntos principales en las provincias, atendiendo 
en primer lugar a las zonas de concentración 
obrera y silenciando por la fuerza los medios de 
Información de izquierda. A  las once bombardean 
La Moneda y la residencia presidencial de Tomás 
Moro.

¿Cómo se tlió la resistencia inme­
diatamente después de producido 
el golpe militar?

—E. A. — La resistencia en los días siguientes 
fue espontánea. El mensaje del Presidente del mar­
tes a la mañana, transmitido por la única emiso­
ra que quedaba en manos de la resistencia, no da 
directivas definidas para la lucha. Simplemente 
llama a la concentración en los lugares de traba­
jo pidiéndole a la gente que no se exponga inúlti- 
n.ente a un baño de sangre. No hubo entrega de 
armas. En las azoteas de los edificios céntricos, 
muchos revolucionarios se deciden por propia ini­
ciativa a disparar sobre las patrullas militares. La 
gente andaba armada por la calle, sin sber qué ha­
cer, pidiendo directivas, órdenes. Los momios, que 
salieron a festejar al centro haciendo sonar las bo­
cinas de los colachatas fueron ametrallados, por 
ejemplo. Pero no existió una respuesta militar or­
denada, unificada por parte de la izquierda.

En los cordones industriales la ausencia de 
dirección también fue total en un primer momen­
to. No había siquiera un mimeógrafo para trans­
mitir órdenes. Las armas estaban ahí, pero la or­
ganización era escasa. No había medios ági'es de 
comunicación de masas en manos del pueblo. Los 
partidos fueron desarticulados. En la noche ante­
rior ya habían sido detenidos muchos dirigentes 
regionales y locales, especialmente comunistas y 
socialistas, y eran estos dos partidos, precisamen­
te, los que disponían de mayor armamento.

Los trabajadores se acantonaron en las fábri­
cas y lucharon improvisadamente, levantando ba­
rricadas, enfrentando a tiros a los cercos militares. 
Pero el operativo en los cordones fue tremendo y 
dejó en inferioridad de condiciones a los obreros 
para la resistencia. Se sucedieron los fusilamien­
tos masivos, los ametrallamientos desde el aire, 
él arrasamiento de poblaciones y fábricas enteras. 
Pongo algunos ejemplos, que puedan ilustrar la si­

tuación vivida. Ea José María Caro los pobladores 
asaltan un retén y son ahorcados por decenas. En 
San Gregorio, detienen con miguelitos una partid» 
militar y son ametraírados por esto 28 compañero*. 
-  Cerca de la fábrica SUMAR, en la población 

de La Legua, ametrallan dos vehículos cargados de 
carabineros, matándolos a todos. Al poco rato que­
daba poca gente viva en la zona. En Luccetti, des­
pués de una resistencia prolongada 500 trabajado­
res salen con banderas blancas. Son fusilados en 
masa. En Puente Alto, un grupo numeroso de cara­
bineros decide entrar en las fábricas para nego­
ciar con los trabajadores. Una vez adentro( se su­
man a la resistencia obrera disparando sobre si 
ejército que pide refuerzos y los extermina. Hubo 
varios casos de deserción en las tropas, sim ilar» 
a éste que podrían haber logrado una dimensión 
mayor de ser mayor y más organizada la resis­
tencia.

Si bien la cifra de muertos crece día a día, 
hasta ahora estimamos que oscila entre los 15.000 
y los 20.000. Mientras la Junta reconoce sólo un 
centenar en la Morgue ya están registrados más da 
5.000 cadáveres.

Recién al segundo y tercer día, cuando la suer 
te del gobierno popular estaba decidida, entraron 
en acción comandos organizados del MIR y el MA- 
PU, en acciones de guerrillas. Los principales fo­
cos de lucha de masas, los grandes cordones In­
dustriales de Santiago, Vicuña Mackena y Cerri­
llos, se encontraban bajo control del ejército.

¿Qué conclusiones saca de estos 
primeros días de lucha?

E. A. — La desarticulación del movimiento re­
volucionario, la resistencia espontánea, el despil­
farro de esfuerzos, la desorientación, el derrama­
miento generoso de sangre obrera, este fue el pre­
cio que hubo que pagar por una política reformis­
tas que llevó al pueblo chileno a un callejón sin 
salida.

¿Cuál es el estado actual y  1* 
proyección de futuro de la resis­
tencia popular en Chile?

—E. A. — Estamos en una etapa de reorgani­
zación de fuerzas, de defensiva estratégica. Orga­
nizar la resistencia de masas partiendo de reivin­
dicaciones económicas y políticas vitales, tomando

«tensiva* táctica* «a  la lucha mtfSar, conserva*» 
do lo que queda d» armamento en las filas dat 
pueblo, estas son la* tarea* inmediatas. Para esto 
es necesaria la unidad de la izquierda revoluoio* 
naria, en el orden político y militar.

Desde ya la Junta Militar tendrá que vérsela*
con una guerrila urbana que se irá extendiendo oo» 
mo una mancha de aceite por todo el país, que no 
la dejará tranquila ni de día nd de noche, qo» 
vengará a las víctimas del pueblo, que abrirá ca» 
mino a una situación de guerra civil.

Nos enfrentamos ahora a una lucha prolongo» 
da, a una guerra que atravesará fases y adoptará 
formas distintas en el transcurso del tiempo. Bl 
pueblo formará su propio ejército, y en el combar- 
te seguramente ganará para sus filas a sector»  
importantes de las FFAA. Así »  Irá forjando lo 
victoria.

¿Cómo caracterizará al gobierno
militar?

—E. A. —  Si bien no descartamos cambios ea 
la Junta —dadas las distinta* corrientes de opU 
nión en el seno de las FFAA— podemo caracteri­
zar al gobierno como facista, orientado en la do» 
fensa del imperialismo, de la burguesía monopo­
lista y mediana y de sectores importantes de lo  
pequeña burguesía. Asume la responsabilidad do 
aplicar la línea profundamente antipopular del 
Partido Nacional, Patria y Libertad y  del ala do» 
recha de la DC.

El hecho mismo de que mantengan el área eco» 
nómica puesta en manos del Estado por la UP, In­
dica la intención propia de los fascistas de diri­
gir y controlar la economía, opuesta a los sistema* 
liberales.

Por lo demás se han dedicado a demostrar so 
eficacia administrativa ante el pueblo —que no 
les cree nada, por supuesto— poniendo fin al deo- 
abasteclmiento y la parálisis productiva que la* 
mismas clases propietarias habían provocado pa­
ra derrocar al gobierno popular, clases que apo­
yan y colaboran incondicionalmente con lo* mi­
litares. Artículos que escaseaban desde hacía me­
ses, aparecieron repentimamente en la plaza al 
día siguiente del golpe de Estado.

El propósito político central de la Junta Mi­
litar es destruir la revolución, el movimiento obre­
ro, campesino y popular, liquidando sus organiza­
ciones y sus partidos, sin escatimar métodos. Chi­
le vive la dictadura del terror y la sangre, porqoe 
bien saben ellos que sólo matando al pueblo, a 
sus organismos, a sus militantes, es posible alejar 
definitivamente las perspectivas de la revolución 
social. Hasta que no materialicen este proyecto, re ­
sulta muy difícil que se vuelva a implantar en 
Chile otra forma de gobierno que no sea la dicta­
dura militar cerrada.

¿Qué enseñanzas deja para el rest* 
de América la experiencia és
Chile?

—E. A. — En chile se dieron como en ningún 
otro país de América Latina condiciones apta* pa­
ra la transición pacífica al socialismo, y sin em­
bargo resultó imposible. Una vez adelantado el 
proceso, operan en contra del pueblo los mecanis­
mos más poderosos del estado burgués para Impe­
dirlo. Algunos partidos llegaron a forjar la ilu­
sión —hoy resulta trágica— de que las FFAA po­
dían llegar a colocarse algún día al servicio de un 
estado popular, de la dictadura del proletariado. 
La dictadura del proletariadq, el gobierno de los tra 
bajadores y el pueblo es el único instrumento ca­
paz de hacer del socialismo una realidad. Y a es­
to no se llega con el visto bueno y la subordinación 
de las FFAA, sino con la lucha Independiente da 
las organizaciones obreras que lleve, en un enfren­
tamiento violento inevitable, a la división del 
ejército enemigo. Es una vieja verdad de la doctri­
na socialista: para hacer la revolución es necesa­
rio destruir la maquinaria del estado burgués por 
la fuerza y sustituirla por una distinta. Esta es la 
enseñanza más importante.

La historia de la UP y del gobierno es la his­
toria de una línea política reformista que, lleva­
da a la práctica, demostró su impotencia para con* 
tituir una nueva sociedad, y  condujo al proceso chi­
leno al barranco. La caída del gobierno de la UP 
es el índice más claro de este fracaso. ‘

No es el fracaso de la revolución o del socialis­
mo, porque aquí en Chile no había socialismo ni 
gobierno revolucionarlo.

PAGINA 10 COMPAÑERO



“Luchar contra la reglamentación 
es luchar contra el “orden” que han 
impuesto al pueblo por la fuerza”

ea la opinión que COMPAÑERO recogió en la entre­
vista con dirigentes de la Federación Uruguaya de la Sa ud 
(FUS) referida a los problemas más candentes que afectan a la 
clase trabajadora.

—COMPAÑERO. — ¿Qué opina 
•obre la reglamentación sindical?

—“La reglamentación sindical 
es un instrumento más del régi­
men. Como ta\ piensa utilizarlo a 
los efectos del logro de los obje­
tivos que se ha trazado: consoli­
darse, a través de una política de 
mayor opresión, tanto en lo eco­
nómico como en lo represivo. Lu­
char contra la Reglamentación 
Sindica! es luchar contra el “ or­
den” que le han impuesto al pue­
blo por la fuerza” .

—C. — ¿Cuál es la posición so­
bre la reafiliación, como forma de 
respuesta de los trabajadores en 
los sindicatos ya existentes?

<•— „„„mos oue -a reafOiación 
es una de las respuestas más con­

tundentes que la clase obrera y 
los asalariados en general están 
dando al régimen. Demuestra la 
conciencia de clase existente y la 
vigencia del sindicato clasista co­
mo organización natural de los 
trabajadores para la defensa de 
los intereses del pueblo. Hay que 
afiliarse para luchar”.

—C. — ¿Qué opina sobre el es­
tatuto tipo?

—“El estatuto tipo es la expre­
sión del carácter de la reglamen­
tación sindical. Limita en todos 
sus aspectos las posibilidades de 
libre expresión y opinión de los 
trabajadores. Sólo se puede dis­
cutir en torno a aque’los prob’e- 
mas que no cuestionen directa­
mente los intereses de los patro­
nes o de la oligarquía; para luchar 
por nuestros derechos se pretende 
que pidamos permiso a nuestros 
explotadores. . .  Pensamos que ia 
lucha no se reglamenta y que a los 
sindicatos c'aslstas los reglamen­
tamos nosotros, los trabajadores”.

—C. — ¿Qué piensa sobre la 
inscripción?

—Soy contrario al registro, más 
allá de la resolución que en ese 
sentido adon+e el gremio, ya que 
erdre otros o *-ns supone el re­
conocimiento a la actual situación

y del terreno que se pretende Impo­
nernos para la lucha. Supone ade­
más ayudar al régimen a crear la 
imagen de "mano firme” que ne­
cesita para consolidar una base 
social de la que carece totalmen­
te” .

—C. — ¿La reglamentación tien­
de a circunscribir la acción sindi­
cal a las reivindicaciones econó­
micas?

—“La clase obrera como tal tie­
ne un rol histórico a cumplir. En 
particular en esta etapa; el movi­
miento sindical tiene el insoslaya­
ble compromiso histórico de trans­
formarse en la columna vertebral 
de la resistencia. La experiencia 
de la huelga general lo ha demos­
trado” .

—C. — ¿Cree que la orientación 
que a dirección mayoritaria trata 
de imp'.imir al movimiento o gre­
mio se adecúa a la situación?

—“Pensamos que no, que se si­
gue aplicando rígidamente esque­
mas que pudieron ser válidos en 
alguna etapa anterior, pero que no 
se adecúan a las actuales circuns 
tandas. Habría que analizar muy 
profundamente la experiencia de 
Chl’ e y sacar concusiones no me 
cáoi'’ '’ — que mucho servirían pa­
ra nuestra realidad política.

En la Imprsssra Colombino 
los trabajadoras no se amansan

MAGISTERIO: 
QUIEREN DIVIDIR 

PARA REINAR
Recién después de 40 dias desde que el Con­

sejo de Educación Primaria interrumpió abrup­
tamente los cursos del Instituto Normal de 
Montevideo, el Consejo- Nacional de Educación 
se pronunció sobre el tema.

A pesar de la demora, su resolución no hi­
zo más que confirmar las denuncias adelanta­
das por profesores y estudiantes sobre cuáles 
eran los propósitos del Conae respecto a la En­
señanza Normal.

En primer' lugar resolvió que los estudian­
tes de tercer año, a un paso de ser maestros, 
no pueden recibirse hasta mediados del año que 
viene. Los estudiantes de los demás cursos tam­
bién tendrán dificultades ya que en 1974 ten­
drán que estudiar dos cursos a la, vez.

Por otra parte el Conae anuncia cambios 
de fondo. Un nuevo reglamento para los Insti­
tutos Normales elaborado por supuesto sin nin­
guna consulta a profesores y estudiantes y que 
tendrá que ser aceptado previamente a la ins­
cripción.

También se anuncia la reestructura de los 
Institutos de Montevideo y Canelones. El estu­
diantado de ambos departamentos será redis­
tribuido en varios Institutos que se crearán de 
acuerdo a la densidad de la población magis­
terial en las diversas zonas.

“Esta medida, inofensiva a primera vista, 
que incluso puede resultar conveniente para es­
tudiantes de algunas zonas de la capital, es 
otro paso para aplicar la política contraria a 
los intereses populares del Consejo de Educa­
ción” , nos dicen los estudiantes magisteriales.

“No seremos maestros al servicio del privi­
legio”, es una vieja consigna acuñada por la 
Asociación de Estudiantes Magisteriales de 
Montevideo. Esa consigna y el propósito de ser 
sí, “maestros al servicio del pueblo” , los ha he­
cho participar en muchas luchas. Por sus pro­
pias reivindicaciones y junto a gremios obre­
ros.

Dividir a los estudiantes, es lo que quieren. 
Allanar así el camino para instrumentar pla­
nes de educación docente acordes a su política 
regresiva. Impedir la unión y organización de 
los estudiantes para expresar y defender sus 
ideas y derechos. Este es el propósito del Con­
sejo de Primaria y del Consejo de Educación.

La Asociación de Estudiantes Magisteriales, 
tiene una vieja tradición de dignidad.

Así que señores del Conae, no les va a ser 
tan fáclL

I A familia Colombino, dueña de fábrl- 
"  cas y estancias, tampoco perdió el 
tiempo después del 4 de julio. De la 
mano con el resto de su clase apro­
vecha la volada y descarga la tan de­
seada represión contra los trabajado­
res. Es en la Impresora Colombino 
donde se suceden estos hechos.

Antes de la huelga:
El hambre en que sumergía esta fa­

milia a los trabajadores de la impre­
sora, afiliados al Sindicato de Artes 
Gráficas, tiene como respuesta natu­
ra] la lucha obrera. Se declara con­
flicto y se ocupan las plantas de Jun­
cal y Cerrito y la de Piedras y Treinta 
y Tres. En la s^-nnda ocupac’ón la 
patronal recurre a la policía, los tra­

bajadores son desalojados y llevados 
presos varias veces.

Posteriormente los explotadores de 
turno haciendo uso de esa “ omnipo­
tencia” natural a los que son dueños 
del Estado, amenaza a los trabajado­
res. Les propone a varios de ellos acep­
tar el despido “ahora que aún tienen 
tiempo” , de lo contrario deberán ate­
nerse al despido posterior “sin ningu­
na indemnización”.

Después de la huelga:
Los Colombino llevan adelante sus 

amenazas. Simulan un sabotaje en la 
máquina que prepara el polietileno y 
marcha presa toda la Comisión Sin­
dical Interna. Una vez liberada esta

Comisión, son despedidos los dos pri­
meros trabajadores: Washington Ro­
dríguez y Washington Infante. Pero 
acá no para la represión, los despi­
dos continúan. Tabárez y Correa, di­
rigentes del gremio, son esta vez los 
objetivos. El gremio responde y reali­
za paros, ante los que la patronal lla­
ma uña y otra vez la metropolitana.

Los paros obreros alertan a la em­
presa. Exige entonces que se aumente 
la producción. Los obreros responden 
que no habrá aumento de producción 
sino aumentan los salarios. La res­
puesta es la de costumbre: el sábado 
dos obreros más son despedidas. Se 
argumenta al principio que hay falta 
de trabajo, más tarde dicen la verdad:

“ los despedimos porque se portaban 
mal”.

Para terminar el atropello la empre­
sa se niega a reconocer la Comisión In­
terna, a través de sus negreros: el ge­
rente Volterra (también accionista do 
la empresa) y los jefes de personal, 
Pico y Bat’le. Pretenden con esto des­
conocer el sindicato mientras no se 
hagan elecciones según los designios 
de la reglamentación sindical. Mien­
tras tanto, consecuentes con la ley, 
hacen los que se les place.

Pero los trabajadores de Colombino, 
ya se han plantado frente a la prepo­
tencia, y piensan seguir ade’ante Jun­
to al resto del sindicato para no de­
jarse amansar. ¡ ¿

Los liceos policíalizados
La persecusión es el signo del CONAE en Secun­

daria.
Hace un tiempo asumían la defensa de elementos 

armados extraños a los liceos que eran repudiados y 
desgremializados por los estudiantes. Ahora recrudece 
en su política “despolitlzadora” poniendo la vida interna 
«te los centros de enseñanza bajo control policial.

En los últimos días llegaron al extremo de poner 
entre rejas a clases enteras.

En el liceo Zorrilla, cuando el estudiantado mani­
festaba su protesta por la detención de un grupo de 
compañeros, fueron encarcelados doce alumnos.

En el liceo 26 la policía incautó los documentos de 
lodos los estudiantes, y cuando estos se presentaron en 
M comisaría para reclamarlos dejaron a 30 deten’dos.

En el liceo 15 y en eí de Maroñaa, son numerosos 
Sos estudiantes detenidos.

FESTIVAL SOLIDARIO 
EN EL PEALENSE

A ctu a rá n  L o s  Q u illa y , P e p e  V e n e n o , E l I n d io  A r a c liá n , T a b a r é  F tc h e v e r ry , 
J o r g e  E ste la  y  P a tr ia  L ib r e , e n tre  o tr o s

V IE R N E S  1 9  A  L A S  1 9  3 0  H O R A S

O rg a n iz a  el S in d ic a to  U n ic o  d e  T r a n s p o r te  d e  C argas y  R a m a s  A f in e s

( S  .U  . T  C  . R  .A  )
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La caridad de los burgueses y 
la lucha por la vivienda decorosa p

Rodeados con el desprecio de la gente, se alzan solitarias las cuatro paredes de bloques, como une
prueba más de las mentiras de los de arriba

A diario, la propaganda mentirosa de los 
i*  arriba alaba la “bondad" y la “ caridad" 
á« quienes lo tienen todo. De quienes quieren 
ocupar sus horas de aburrimiento j  al mis­
mo tiempo hacer alarde de preocupación por 
'les desposeídos. Los desposeídos que día a 
día crecen en este país donde la injusticia y 
k  prepotencia se batea a diario coa la dig­
nidad y 1* pelea.

D IAS pasados se hicieron presentes en nuestra 
mesa de trabajo integrantes de la Unión 
de Cantegriles en lucha por la Vivienda 
(UCALVl).

E n  la  lu c h a  p o r  la  V iv ie n d a
—Nuestro movimiento —nos explican— se ini­

ció a mediados de abril cuando concretamos en él 
(* necesidad imperiosa de organizamos y luchar 
por nuestras muchas necesidades: alimentos, sa­
lid  y  fundamentalmente vivienda.

Cuando miramos a quienes nos podíamos di­
rigir en busca de ayuda fueron nuestros hermanos 
de clase, los trabajadores, los sindicatos de Funsa, 
los de la Bebida, la Fus, el sindicato de Varadores 
quienes nos brindaron el apoyo. Cada uno lo que 
podía, por ejemplo propaganda, nos facilitaron la 
tda a las fábricas para hablar y vender bonos...

Fuimos también a otros cantegriles, charlamos 
con la gente y entendieron que solamente unién­
donos y luchando juntos podíamos conseguir I© 
que necesitábamos.

Después de junio, se organizaron ollas popu­
lares donde se realizaron en común tareas nece­
sarias como ser arreglar caminos para que en ca- 
30 de enfermedad lleguen las ambulancias y mu­
chas cosas más.

¿ P r o m o c i ó n  s o c ia l ,  
o» b a t ir s e  e l  p a r c h e ?

—Un día, continúan diciéndonos, llegaron las 
del Plan de Promoción Social, tendrían que ir y 
ver “la obra” de estos señores,

Nos dirigimos a uno de los cantegriles, el da 
Ida Gaspar. A la izquierda separadas del ranche- 
trío, ignoradas, rechazadas, se encontraban las 
i1instrucciones en las cuales se pretendía hacinar 
a las familias que viven allí. Nos acercamos a un 
galponcito que oficiaba de cocina y conversamos.

—Cuando llegaron los del Plan nos dijeron que 
iban a dar tres piezas, cocina, baño y que cada

familia tendría un terrenito. Después la cosa fus 
otra.

Nos querían meter en una cucha de 6 metros 
W por 3,70, sin cementación, sin esquineros, sin 
divisiones, sin luz-y sin agua. Nosotros nos pre­
guntamos si una familia con seis u ocho chiquili- 
nes puede vivir en esas condiciones.

—Estamos cansados de que nos vendan espe- 
jitos, nos dice otro de los del grupo.

—Soneira, presidente de INVE, dice que como
sabemos utilizar el baño, la luz, el agua co­

rriente ni la cocina no necesitamos esas cosas. Que 
no existe la necesidad de hacer divisiones para 
separar los padres de los hijos y los niños de las 
niñas porque nunca lo hemos hecho. El dice que 
tiene gran experiencia en estas cosas porque lo 
leyó en los libros de la OEA.

A ese señor le decimos que para hablar hay 
que vivir las cosas y sentirlas. Que en esos libros 
que lee no hay nada dicho.

—Fíjese en esas ventanas con rejas. Esto pa­
ree© una cárcel. Hasta la celda de “ la 15” es más 
grande que esto.

—¿Cómo es que se adjudican estas viviendas?, 
preguntamos.

—Las han dado a dedo, no consultan a nadie. 
8® las dan a los que a ellos les parece.

L a  d ig n id a d  d e  lo s  d e  a b a jo
—Nosotros nos negamos a habitarlas, no las

queremos. Nosotros luchamos por una vivienda qw* 
reúna las condiciones para ser habitada.

Las cuchas son 4 paredes con techo de zinc, 
2 ventanitas con rejas. Entrando contra la pared 
del fondo y en el centro de la pieza levantan dos 
filas de bloques hasta el techo con una separación 
de un metro entre ellas. Eso pretende ser el baño, 
el espacio que queda a la derecha dicen que puede 
utilizarse como “cocina” . Lo que queda a la iz­
quierda, un espacio de 4 por 3m. sería el dormi­
torio.

Una señora nos dice:
—Si ponemos los muebles adentro no cabe­

mos nosotros. A una mujer le dijeron que si no le 
entraban que vendiera la mitad.

—Día a día estamos siendo utilizados por 1» 
propaganda que cambia la realidad vivida en los 
Cantegriles; por las diarios, la radio y la televisión, 
por todos los medios de difusión, con los que cuen­
tan para engañar al pueblo, pretendiendo hacer 
creer que están solucionando el problema de la 
vivienda en los Cantegriles cuando en realidad es­
tán haciendo cuchas de 7 metros por 3.

—Frente a esto se da el descontento general 
de la gente, junto a los demás cantegriles levan­
tamos nuestras banderas de lucha y llamamos a 
todos los compañeros a pelear por nuestra digni­
dad y todas nuestras necesidades. Uniéndonos a 
la lucha de la c’ ase trabajadora para eliminar la 
explotación y la Injusticia.

SANTA ROSA AUTOMOTORES PONE EL HOMBRO
Contrabandea, estafa, coimea

Santa Rosa Automotres, Es la firma encargada de la Importación 
y montaje de los coches Renault, Usa para la confección de los coches 
chapa de menor espesor del indicado, logra hacer entrar unidades en 
forma ilícita al país, evita las inspecciones con coimas, en las repara­
ciones de coches cambia piezas nuevas por viejas. Mientras gana millo­
nes y millones con sus turbios negocios condena al hambre a más de 60 
familias.

Como vemos se trata de una empresa que no posee ningún tipo d« 
escrúpulos con tal de hacer fortuna.

Es una de las empresas firmantes de los tan publicitados avisos de 
“Póngale el hombro al Uruguay” . Para muestra basta un botón .,.

MAL PROCESO DE FABRICACION 
DE COCHES

En las unidades Nos. 044 al 049 no se 
asó para el lavado el material corres­
pondiente para su conservación. En el 
proceso de desengrasado, fosfateado y 
desoxidado se usan Rigolino, Granodi- 
rié y Deoxillne. En su lugar se usó Ja­
bón Bao Percenech N? de bolsa 26.072.

Pero esto no es todo: hubo unida­
des en las que no se usó nada como, 
por ejemplo, en las Renault Mini ♦ 
Nos. 946 aJ. 957 entre otras.

CHAPAS D i MENOR ESPESOR, 
CONTRABANDO Y COIMAS

Al carecer la empresa de las chapas 
que correspondían a los automóviles, 
se valió de un recurso muy sencillo 
para subsanarlo. Recurso éste que ha­
bla muy a las claras en cuanto a sus 
escrúpulos. Pues bien, lo que hizo fúe 
hacer los coches con chapa más fina, 
lo cual, como es notorio, perjudica y. 
reduce la duración de las unidades!

Esta empresa, para la cual no páre­
se estar n ada  vedado, ha hecho W r

trar al país camionetas de contraban­
do y para ello movió sus “ influencias’*.

Al Inspector de Aduanas de Colonia 
le obsequió por sus servicios una Re­
nault 4L y ha hecho llegar sumas da 
dinero a inspectores del Banco Re­
pública, de Seguros e Intendencia. Lu­
gar, este último, en donde consiguió 
el permiso para la circulación de di­
chas unidades,

A su vez, entraron al país de con­
trabando 3 motores marca “Perkins". 
Uno lo hicieron llegar en el camión 
de la empresa, otro en ei camión del 
Sr. Astlgarraga que es uno de los so­
cios principales de la empresa y ei 
tercero, por último, es *m compresor 
de la empresa,
Y SANTA ROSA AUTOMOTORES 
LE PONE EL HOMBRO 
AL URUGUAY., ,
v En la planta N? 4 “Esperanza", a las
unidades llevadas por choques o per­
cances que están protegidas por «i

Banco de Seguros se les agrega un pre­
supuesto extra. Es decir: además d® 
las verdaderas roturas se suman otra» 
reparaciones que se vieron como “ne­
cesarias” en el momento de la revi­
sación.

Hoy esta empresa “modelo" tiene en 
calidad de “suspendidos” a más de 6* 
obreros.

El Sr. Jorge Muttio, uno de los prin­
cipales de la firma, expresó en forma 
textual: “que ello era una represalia 
por él conflicto que los obreros man­
tuvieron con la empresa en febrero da 
1973”. En dicho conflicto lo que éstos 
reclamaban era la hora extra dobla, 
la leche (necesaria por las caracterís­
ticas del trabajo), ropa de labor y se­
guridad en el trabajo por los peligros 
que éste aparejaba.

Así, de esta forma, carente del más 
mínimo escrúpulo, se mueve lá repre­
sentante de la “Familia Renault” .

Es una de las firmas que pomposa­
mente suscribe los avisos de "Fóng^o 
lele el Hombro ai Uruguay", .


